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Códigos

"Los PROCESOS DE CULTURA y COMUNICACIÓN

MEXICANOS ANTE LAS NUEVAS

LEYES DEL MERCADO"

Dr. Javier Esteinou Madrid *

El ensayo plantea las posibles
repercusiones que traerá para Mé-
xico la extensión de las leyes de mer-
cado a los ámbitos cultural y comu-
nicativo. Para el autor, la adopción
de un modelo de desarrollo moder-
nizante de corte neoliberal y natu-
raleza eminentemente mercantilis-
ta, agravará nuestros conflictos de
identidad y cultura nacionales.
Propone la necesidad de que el
Estado mexicano instrumente una
política de "liberalismo social" en
el campo de la Comunicación Co-
lectiva, que atienda las necesidades
de expresión y participación de los
grupos mayoritarios del país.

I. LA NUEVA TENDENCIA
CULTURAL

El proceso de transformación
moderna que ha experimentado
México desde 1982 a la fecha, en
particular, con los preparativos que
se han realizado para consolidar el
Tratado de Libre Comercio con Es-
tados Unidos y Canadá, está produ-
ciendo profundos cambios en las
estructuras económicas, políticas,
sociales, agrícolas, tecnológicas.
mentales, legales, etc., de nuestro
país. Estas, a su vez están modifi-
cando los sistemas de vida, organi-
zación, trabajo, educación, produc-
ción, competencia, etc., de la ma-
yoría de la población nacional.

Dichas modificaciones no sólo
están impactando en la base econó-
mica y política de la sociedad mexi-
cana, sino sobre todo en la estructu-
ra cultural e informativa de nuestra
República. Por ello. hoyes suma-

mente importante analizar cómo la
aplicación de las leyes del mercado
en la etapa de la globalización cul-
tural transformarán el esqueleto y la
dinámica de nuestra comunicación
nacional.

Reflexionando sobre esta rea-
lidad, observamos que para que el
modelo de desarrollo modernizador
se pueda realizar en México, es in-
dispensable la presencia de nuevas
condiciones legislativas, producti-
vas, técnicas, laborales, jurídicas,
etc., pero además exige la presen-
cia insustituible de una nueva con-
ciencia masiva modernizadora que
respalde y afiance las acciones an-
teriores. Percibimos que dicha con-
ciencia intentará producir, a nivel
masivo, a través de los medios elec-
trónicos de comunicación, las con-
diciones subjetivas necesarias para
el funcionamiento de nuestra socie-
dad dentro de las nuevas relaciones
competitivas del mercado mundial.

La presencia de dicha concien-
cia modernizadora implica que hoy
entramos en la etapa de desarrollo
nacional en la que se formula que,
ante la nueva globalidad internacio-
nal, para ser eficientes, especialmen-
te en el terreno comunicacional, hay
que aceptar la propuesta de asimi-
lar indiscriminadamente los princi-
pios del "Iaissez faire informativo"
en el terreno comunicativo o cultu-
ral, o lo que es lo mismo, asimilar
la mentalidad de que "lo que no
deja dinero a nivel cultural, no
sirve". Bases que, llevadas a sus
últimas consecuencias, en la prácti-
ca real plantean el peligro de que en
vez de fortalecer nuestro espíritu
nacional frente a este periodo de

apertura cultural, éste flexibilice y,
en ocasiones, hasta erosione más sus
valores para incorporarnos
eficientemente como sociedad y sin
restricción alguna a la nueva estruc-
tura de competencia y de acumula-
ción de los mercados mundiales.

Es decir, ante el florecimiento
en nuestro país de las tesis
modernizadoras que sostienen el
adelgazamiento, la privatización, el
repliegue, la desregulación, la glo-
balización y la transnacionalización
de todos los campos de lo público,
hoy se formula, cada vez más, con
mayor convencimiento, que la
rectoría cultural de la sociedad
mexicana no debe conducirse por
la acción interventora de políticas
del Estado, sino que debe ser con-
ducida por el equilibrio "natural"
y perfecto que produce el juego de
las libres reglas del mercado en-
tre productores y consumidores.
De esta forma, para adecuar el
espacio cultural de la sociedad
mexicana a las nuevas necesida-
des del mercado, se altera la con-
cepción tradicional de la actividad
comunicativa que la comprendía
como un producto social y se pasa,
con mayor velocidad, a entender-
la ahora como una simple mer-
cancía más que debe estar regida
por los principios de la oferta y la
demanda.

• Director de la región México ante
FELAFACS. Investigador del
Departamento de Educación y
Comunicación de la Universidad
Autónoma Metropolitana. Unidad
Xochimilco.
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Mercado al terreno cultural y
comunicativo, oficialmente se plan-
tea que dichas actividades se volve-
rán más productivas, que se rompe-
rán los monopolios tradicionales en
este rubro al promoverse la libre
competencia cultural, que se aumen-
tará la calidad de los productos ela-
borados, que se abrirán nuevos es-
pacios de participación social den-
tro de ellos, que se elevará la efica-
cia de las dinámicas culturales, que
se agilizará la producción
comunicativa, que se acelerará la
modernización informativa, que se
ampliarán y versatilizarán las fuen-
tes de financiamiento de las empre-
sas culturales, que se acelerará la
apertura de nuestra estructura men-
tal al flujo mundial de información,
etc.; en una idea, que se enriquece-
rán fundamentalmente estas activi-
dades al vincularse con los proce-
sos de la modernidad.

Sin embargo, no obstante es-
tas posibles ventajas que promete
alcanzar la aplicación acelerada de
los principios de las leyes del mer-
cado sobre otras lógicas sociales en
el terreno comunicativo-cultural con
el establecimiento trilateral del Tra-
tado de Libre Comercio observa-
mos que dichas acciones no serán
fuerzas o dinámicas suficientes para
resolver las tremendas contradiccio-
nes culturales e informativas que
existen en nuestra sociedad. Es más,
es muy posible que debido a la na-
turaleza eminentemente mercantil
de esta racionalidad económica apli-
cada al campo cultural, en el fondo
se acrecienten nuestros conflictos de
cultura nacional. Esto, debido a que
se vislumbra la seria posibilidad de
que este fenómeno pueda llegar a ser
la aplicación de una falsa ley entre
libre oferta y demanda, entre fabri-
cantes y compradores, por las si-
guientes dos razones:

En primer lugar, porque hoy
día esta realidad se encuentra pro-
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fundamente alterada por la deforma-
ción del consumo que actualmente
realiza la actividad publicitaria de
los grandes monopolios económi-
cos. Es decir, en la sociedad mexi-
cana de la década de los noventas
en muchos casos ya no existe una
demanda natural del consumidor,
sino crecientemente asistimos a una
decisión o gusto inducido por la
enorme saturación publicitaria que
cotidianamente producen los me-
dios de comunicación de masas so-
bre los diversos campos de concien-
cia de la población. Esta situación
ha avanzado a tal extremo que en la
actualidad ha ocasionado que mu-
chas veces la demanda dependa de
la oferta y no la oferta de la deman-
da: Las mercancías que se ofre-
cen, se venden no tanto por las ri-
gurosas características físico-ma-
teriales que poseen, sino por el
estratégico papel que ejercen las
técnicas de persuasión publicita-
ria sobre nuestros sentidos e in-
consciente (l).

Por consiguiente, en la actua-
lidad, en muchos casos, el mercado
ha pasado de ser una relación de
equilibrio natural entre los elemen-
tos económicos de la producción y
el consumo, para convertirse en la
imposición de una relación artificial
de los grandes monopolios sobre la

población, para satisfacer sus nece-
sidades de concentración material.

En segundo lugar, porque aun-
que en la exposición teórica de las
tesis clásicas de la libre competen-
cia se formula que ésta se da con
toda libertad, en la práctica real del
liberalismo más avanzado que hoy
experimentamos se confirma que
ésta no existe con tal apertura, pues,
cada vez más, se da un proteccio-
nismo acentuado de las naciones
más desarrolladas en favor de sus
áreas económicas más frágiles. Esto
significa que a través de la aplica-
ción de los principios del mercado,
a lo que nos enfrentamos en el fon-
do no es a una dinámica de libre
competencia sino al autoritarismo
económico de los grandes trusts que
actúan en nuestro país.

En este sentido, con el lugar
estratégico que el nuevo modelo
de desarrollo modernizador le
concede al mercado para ser el eje
fundamental que dirija y moldee
a los procesos sociales, éste se con-
vierte en el condicionante central
del cual se deriva el origen, el sen-
tido y el destino de la producción
cultural y comunicativa en nues-
tro país. Es decir, dentro del re-
ciente patrón de crecimiento neo-
liberal que ha asumido nuestra
sociedad, la verdadera
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Para entender la repercusión

que podrán ocasionar las leyes del
mercado sobre el campo cultural, es
necesario tener presente que la apli-
cación de los principios de merca-
do al área forestal han producido la
devastación de los bosques de Mi-
choacán y muchos otros estados de
la República, al practicarse una tala
inmoderada y un saqueo ilimitado
de las zonas verdes con el fin de
obtener una rápida ganancia (2);
esta actitud de saqueo y depredación
material también se traduce con
idénticas características al terreno de
la cultura. Por ello, al aplicarse con
mayor fuerza los principios del mer-
cado a nivel comunicativo a través
del Tratado de Libre Comercio, ha-
brá que esperar el incre ...mento de una
erosión mental de grandes dimen-
siones sobre las bases de nuestra
estructura de identidad nacional.

En segundo término, la ganan-
cia será solicitada en términos mo-
netarios y no de otro tipo de retri-
bución, como puede ser el
"enriquecimiento social" o la
"humanización de la población".
Para la realidad cultural e informa-
tiva esto significa que aquellas acti-
vidades que no produzcan "ganan-
cias pecuniarias" , no serán apoya-
das por las principales instituciones
comunicativas del país. Por consi-
guiente, los proyectos culturales de
apoyo al desarrollo social quedarán
crecientemente marginados o des-
aparecerán.

Por ejemplo, en el terreno
musical la cantante Eugenia León y
el compositor Armando Manzanero
declaran que "debido a las condicio-
nes que establece el mercado de los
discos, la radio y la televisión, el
gusto musical del público, de ma-
nera especial el de la clase media,
se ha deteriorado, y este proceso se
continúa agravando por los intere-
ses que imponen las grandes com-
pañías para producir 10 lucrativo"

reactivación del proyecto de co-
municación y de la cultura nacio-
nal no surge de la antiquísima
demanda de los grupos sociales
básicos por resolver las necesida-
des sociales más apremiantes de
la población, sino que se deriva
de la incorporación acelerada de
nuestra sociedad al mercado mun-
dial, que no es otra realidad que
la reactivación y la ampliación
intensiva del proyecto económico
super transnacional en la perife-
ria.

Desde una perspectiva hu-
mana esto significa que será cada
vez más el mercado la autoridad
que determine el valor de las per-
sonas y la vida y no las fuerzas y
procesos sociales en los que están
inscritos. Esto es, el reconocimien-
to social, la dignidad de la persona,
su retribución económica, etc., será
cada vez más definido y valorado
por el mercado y no por la dinámi-
ca de justicia y humanización.

En términos educativos, esto
representa que serán cada vez
más las bases de la mercadotec-
nia las que gobernarán la orien-
tación y la acción de las institu-
ciones culturales y comunica ti vas
de nuestra Nación, y no las direc-
trices del desarrollo social y espi-
ritual de nuestra comunidad. Es
decir, la modernización neoliberal

básicamente reduce el proyecto
comunicativo y cultural del Esta-
do y de la sociedad a fortalecer y
reforzar los procesos culturales
más abiertos, democráticos y
participativos, que durante tanto
tiempo han demandado los gran-
des sectores básicos de nuestro
territorio.

Esto significa que al ser pro-
gresivamente regida la comunica-
ción y la cultura por las leyes del
mercado, el proyecto de conciencia
que se producirá en nuestro país a
través de los medios de comunica-
ción y de otras infraestructuras cul-
turales será creciente mente una pro-
puesta lucrativa, que se regirá por
los cinco siguientes principios:

En primer término, buscará
conseguir la ganancia, cada vez más,
a corto plazo a costa de lo que sea.
Mientras menor sea el tiempo de
recuperación de la inversión reali-
zada, mayor atractivo será el pro-
yecto. Esto representa que las in-
versiones mayoritarias que se des-
tinarán al terreno cultural y
comunicativo, estarán definidas
muy directamente por la rapidez de
la recuperación de la ganancia eco-
nómica y no por otros criterios más
humanos y equilibrados que ante-
riormente introdujo el Estado Bene-
factor.

-----------------------------------------------------------------53



Códigos ------------------------------------------------------------------
(3). De igual forma, el compositor
Julio Briseño señala que el merca-
do no crea las condiciones para que
se desarrolle la música de metales
que intenta recuperar la época del
Renacimiento y del Barroco como
espacios fundamentales para com-
prender nuestra historia expresiva
dentro de la cultura occidental (4).

En tercer término, así como en
el terreno productivo para conser-
var el precio de las mercancías, la
ley de la oferta y la demanda del
mercado obliga permanentemente a
desperdiciar miles de toneladas de
productos en un país plagado de ca-
rencias vitales, de igual forma la
aplicación de los principios del mer-
cado al campo de la
conciencia obligará a
producir a través de
las industrias cultu-
rales las ideologías
parasitarias más ren-
tables y a sacrificar
los valores más im-
portantes que nos
constituyen como
comunidad, memo-
ria y Nación, en la
medida en que no
sean altamente lucra-
tivos en términos
monetarios y de cor-
to plazo, o que se opongan al creci-
miento del mercado. Es decir, en
una sociedad regida exclusiva o
mayoritariamente por los principios
de la oferta y la demanda, el merca-
do liquidará "naturalmente" a todas
aquellas formas culturales que son
"ineficientes" para respaldar e im-
pulsar el proceso de sobre acumu-
lación y super consumo social y fo-
mentará a las que sí permiten la ex-
pansión material.

Por ejemplo, esta realidad se
comprueba en el campo laboral de
nuestra sociedad, cuando, paradóji-
camente, constatamos que contraria-
mente a los precedentes que carac-
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terizaban a nuestras culturas madres
donde el "Hombre Viejo" era más
valorado como sabio para participar
y dirigir al conjunto social, ahora
con la introducción creciente de la
lógica del mercado en las relacio-
nes contractuales presenciamos que
en el momento en que el ser huma-
no se acerca a los 40 ó 45 años de
edad y está en su fase más madura y
experimentada de la vida, ya no es
contratado por la mayoría de las
empresas por no ser competitivo.
Esto comprueba que cada vez más
el valor de lo humano está determi-
nado por el mercado y no por los
procesos sociales.

En el área de la formación de
conocimientos, la aplicación de la
Ley del Mercado al campo educati-
vo está cancelando en México las
carreras de Filosofía, Antropología,
Sociología, Ciencia Política, Histo-
ria y otras disciplinas humanistas al
asegurar que no son rentables o ne-
cesarias para los criterios de la mo-
dernidad por no ser productivas.
Ante esta realidad debemos pregun-
tamos: ¿Qué sucederá con una
sociedad que progresivamente
cancela la existencia de las disci-
plinas especializadas en su
autoconocimiento como sociedad?
Frente a esta realidad se puede de-

cir que al aplicarse esta política tan
pragmática se están formando las
bases de una "ceguera social" de
grandes dimensiones, pues los prin-
cipios del mercado están abortando
las áreas del conocimiento humano
especializadas en el análisis propio
de la comunidad. Ante ello, debe-
mos interrogamos: ¿A dónde va
una sociedad que ve todo, excep-
to a sí misma?

Hay que recordar que el mer-
cado por sí mismo no tiene ética, ni
corazón, ni se preocupa por 10 hu-
mano y 10 social. Su objetivo es la
rápida y creciente acumulación de
riqueza a expensas de 10 que sea.
Por consiguiente, es una ley que en

la medida en que
funciona
autónomamente, sin
sólidos contrapesos
planificadores, pue-
de introducir en las
comunidades una
relación social de
comunicación sal-
vaje.

Por ejemplo, a
nivel de desarrollo
material, en la déca-
da de 1990, en el
país existió un altí-
simo déficit lechero

de más de cinco millones de litros
anuales que nos llevó a importar
sólo en 1992 más de 150,000 tone-
ladas de leche en polvo (5). Desnu-
trición crónica en más de 50% de la
población económicamente activa y
en 40% de los niños, provocando la
muerte anual de 40 mil infantes en
México (6). Un bajo rendimiento
escolar por el déficit de peso y la
aguda hambre que se presenta en los
escolares (7). Anemia en seis de
cada diez mexicanos y pobreza ex-
trema en más de 17 millones de per-
sonas (8), etc. Mientras tanto, en
ese mismo periodo de aplicación de
las Leyes de la Oferta y la Deman-
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En cuarto lugar, este proceso

neoliberal de mercantilización ex-
trema de la cultura y de la comuni-
cación funcionará bajo la tendencia
a producir, exclusivamente, aquella
conciencia, educación, tradición e
idiosincrasia que sea funcional para
incrementar el proyecto de acumu-
lación de capital, especialmente a
escala mega transnacional, y mar-
ginará la construcción de las políti-
cas culturales orgánicas que urgen-
temente requiere nuesto proyecto de
desarrollo natural. De esta manera,
podemos decir que al acercarse el
final del siglo XX, el proyecto neo-
liberal introducido al país formará
intensivamente una nueva "Cultu-

ra Chatarra" de la
expansión del capital
y una reducción de la
"Cultura de la Vida
y de la Humani-
zación" que tanto
requiere nuestra so-
brevivencia nacio-
nal. Esto, debido a
que no es una activi-
dad lucrativa que
valga la pena fomen-
tar, a menos que lle-
gue a fases críticas
en las que el deterio-
ro humano y social

avance tanto que entre en contradic-
ción con la tasa de producción y
concentración de la riqueza.

Esto es, si la creación de los
procesos culturales del país es regi-
da básicamente por los principios de
la economía de mercado y no por
otras racionalidades sociales más
equilibradas, corremos el gran ries-
go, como sociedad, de ser conduci-
dos a un sistema de comunicación
salvaje. Proceso de comunicación
que se caracterizará por privilegiar
lo superfluo sobre lo básico; el es-
pectáculo sobre el pensamiento pro-
fundo; la evasión de la realidad so-
bre el incremento de nuestros nive-
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da en el país, las empresas naciona-
les despilfarraron o destruyeron
en 1991 más de 2,000 toneladas de
frutas en Chilpancingo, Guerrero;
40 toneladas diarias de tomate y ca-
labaza en Tulancingo, Hidalgo;
cientos de toneladas de azúcar en
Guadalajara, Jalisco; 35 mil tone-
ladas de soya en Culiacán, Sinaloa;
15 mil toneladas de jitomate en
Morelos; 16,800 toneladas de
tejocote en el centro del país; 800
toneladas diarias de frutas y legum-
bres en la Central de Abastos del
Distrito Federal, etc., para ser indus-
trias eficientes y conservar los pre-
cios competitivos de los productos
que exige la nivelación de los mer-
cados (9).

De igual for-
ma, siguiendo estas
tendencias podemos
pensar que en nues-
tra sociedad existe
la urgente necesidad
de construir una cul-
tura ecológica, una
cultura del agua,
una cultura de la ci-
vilidad urbana, una
cultura de la racio-
nalización de los re-

"Show", etc., que son altamente ren-
tables, pero nos llevan a despilfa-
rrar la enorme energía humana que
existe en el país para enfrentar nues-
tros grandes problemas de creci-
miento.

En este sentido, si la aplica-
ción de las leyes del mercado al
campo económico durante los pre-
parativos para el ingreso al Sistema
General de Aranceles y Comercio
(GATT) y el acceso al Tratado de
Libre Comercio, produjeron una
gran quiebra de la industria electró-
nica, metal mecánica, agrícola, tex-
til, del plástico, de alimentos, del
tejido, mueblera, del calzado,
restaurantera, de la transformación,

.••••.•.••••••••.••. ""w•.••.•••••
cursos no renova-
bles, una cultura de
la tolerancia humana, una cultura de
la defensa de las especies animales,
una cultura de la protección de la
biodiversidad, una cultura de pro-
moción de la vida, etc., para sobre-
vivir como sociedad; en ese mismo
contexto de prioridades sociales, los
canales de información electrónicos
regidos por los principios del mer-
cado tenderán a construir una atmós-
fera de desperdicio cultural al pro-
ducir una cultura de la frivolidad,
una cultura del hiperconsumo, una
cultura de la "novedad", una cultu-
ra de la transnacionalización, una
cultura del espectáculo, una cultura
de los artistas, una cultura del

el pequeño comercio y muchos otros
más, ahora con el reinado creciente
de los principios del mercado en el
terreno cultural tenemos que pre-
guntarnos: ¿Cuáles son las
cosmovisiones, las ideologías y los
valores culturales propios de la
cohesión e identificación de nues-
tra civilización nacional que que-
brarán ante la producción de la
enorme cultura parasitaria que
producirá el proyecto moderniza-
dor de acumulación material a
escala super transnacional a tra-
vés de las industrias comuni-
cativas?
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les de conciencia; la incitación al
consumo sobre la participación ciu-
dadana, el financiamiento de los
proyectos eminentemente lucrativos
sobre los humanistas, la cosificación
de nuestros sentidos sobre la
humanización de nuestra concien-
cia, la homogeneización mental so-
bre la diferenciación cultural, etc.

Finalmente, en quinto térmi-
no, saliéndonos del contexto
terráqueo y ubicándonos en el pla-
no cósmico, encontramos que tam-
poco es la aplicación de una verda-
dera ley de mercado. Ello, debido a
que, siguiendo con rigor los princi-
pios de la oferta y la demanda, cons-
tatamos que lo que más se valora en
la economía contemporánea para
darle un mayor precio, es aquello
que escasea. Por ello, el oro, el pla-
tino, los diamantes, etc., son bienes
altísimamente cotizados en nuestra
sociedad, pues son muy escasos.

En este sentido, aplicando con
severidad las leyes del mercado a
nivel cósmico, observamos que has-
ta el momento todos los progresos
de la ciencia, la sistematización de
la evidencia empírica recogida por
la inteligencia especializada, los re-
gistros de la nueva astronomía, etc.,
hoy día revelan que, hasta donde ha
avanzado el conocimiento humano
de más de 20,000 años de pensa-
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miento en el Planeta, el único lugar
donde existe vida humana es en la
Tierra. Esto significa que, siendo
estrictos, el elemento más valioso en
el Universo debe ser la Vida porque
en ninguna otra constelación espa-
cial existe ésta.

Sin embargo, lo que enfrenta-
mos cotidianamente es que los prin-
cipios de la oferta y la demanda hoy
valoran todos los recursos materia-
les que son raros, escasos o limita-
dos, pero lo que menos valoran es
la vida por sí misma.

11. ¿QUE HACER?: HACIA
LA FORMACION DE UNA
POLITICA DE LIBERALIS-
MO SOCIAL EN EL CAM-
PO DE LA COMUNICA-
CION COLECTIVA

Dentro del nuevo contexto
modernizador y dentro del ni vel lí-
mite de evolución en el que nos en-
contramos como civilización, debe-
mos considerar que así como el Es-
tado no puede dejar una cantidad de
actividades en manos del sector
mercantil, a riesgo de que desapa-
rezcan, como es el caso de la medi-
cina preventiva, la generación del
transporte urbano público o la crea-
ción de ciencia básica, así tampoco
puede delegarle la construcción de

una "Cultura Social para la Sobre-
vivencia Nacional". Esto, debido
a que aunque, paradójicamente, a
largo plazo la planificación cultural
es la inversión económica más ren-
table que existe en una sociedad, a
corto plazo no es lucrativa dentro de
los criterios de "ganancia pecunia-
ria" y de corto plazo que establece
la actual concepción neo liberal de
la vida.

Por ejemplo, en el campo de
la física, el descubrimiento del
"Boscon de Higgs" o el invento del
acelerador de partículas más costo-
so del mundo "SSC", no pudieron
desarrollarse sin la aportación mul-
timillonaria de los Estados de la
Comunidad Económica Europea y
del Estado Americano (10). De
igual forma, la formación de una
cultura ecológica, de una cultura de
conservación de las especies que
componen la conservación de las
cadenas de reproducción de la vida,
de una cultura de la defensa de los
ancianos, de una cultura del cuida-
do del Planeta Tierra, de una cultu-
ra de la convivencia civil, de una
cultura de revaloración de lo nacio-
nal, de una cultura de la promoción
de la vida, etc. que son niveles de
cerebralidad mínimos que requeri-
mos construir y conservar para so-
brevivir en sociedades de masas
cada vez mayores, tendrán que ser
creadas por el Estado y la sociedad
civil, ya que para el sector mercan-
til no es rentable efectuarlas.

Ante este panorama de cre-
ciente desigualdad comunicativa y
espiritual que se establece en nues-
tra República con la acción de las
leyes del mercado, es necesario que
el Estado mexicano cree las condi-
ciones de otro equilibrio cultural a
través de la elaboración de una nue-
va política de "Liberalismo Social
en el Terreno Comunicativo", que
actualmente no existe y se requiere
urgentemente para coexistir. Para
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ción material, con la necesidad
urgente de formar una cultura
global para la sobrevivencia hu-
mana y el respeto a la vida? ¿Cuá-
les deben ser los contenidos cul-
turales de una política nacional de
liberalismo social?

De no hacemos estos cuestio-
namientos, y otros más, con honra-
dez y severidad, encontraremos que
en plena fase de modernización na-
cional se habrán modificado las es-
tructuras económicas, políticas, ju-
rídicas, tecnológicas, etc. de nues-
tra sociedad; pero no se habrán
transformado las estructuras menta-
les profundas que, en última instan-
cia, son las que sostienen y dan vida
a nuestra comunidad. Bajo estas
circunstancias la sociedad mexica-
na estará avanzando con los "ojos
vendados" por un precipicio muy
peligroso y dentro de algunos años
veremos y sufriremos las conse-
cuencias devastadoras que habrá
dejado sobre nuestra conciencia y
comportamientos colectivos la pre-
sencia de la lógica de mercado en el
terreno cultural y espiritual de nues-
tro país.

De aquí la necesidad urgente
de reflexionar sobre nuestra cultura
y la acción que deben ejercer los
medios de comunicación, para con-
servar su esencia nacional orienta-
da hacia el desarrollo de nuestra

ello, hay que considerar que así
como en el campo económico el
Estado reprivatizó la banca estatal
y paralelamente impulsó la banca de
desarrollo para apoyar a los secto-
res más desfavorecidos, o que así
como vendió empresas públicas
para destinar fondos a los proyec-
tos de equilibrio social vía el "Pro-
grama Nacional de Solidaridad"
(11), ahora es necesario que así
como ha permitido crecientemente
el juego de los principios del mer-
cado en el área cultural, se apoye la
dinámica de la "Comunicación
Social" que surge desde las necesi-
dades de expresión y participación
ideológica más apremiantes de los
grupos mayoritarios del país.

Con ello, se podrán rescatar
los aspectos positivos que ofrece la
economía de mercado en el campo
cultural, como son la eficiencia, la
competitividad, la libertad indivi-
dual, la apertura de mercados, la
adopción de nuevos financiarnien-
tos, etc.; y al mismo tiempo se apli-
carán los contrapesos culturales de
nivelación mental necesarios para
sobrevivir que no están incluidos en
el cálculo económico. Frente a esto
es imprescindible considerar que la
práctica del libre juego de las fuer-
zas culturales y comunicativas, no
generan automáticamente un proce-
so de comunicación superior, sino
que para lograrlo se requiere la pre-
sencia y la acción de procesos so-
ciales planificadores, con alto nivel
de participación de la sociedad ci-
vil (12). Contrapesos planificado-
res que no sean burocráticos,
estatistas, patemalistas o populistas,
pero que sí vinculen global mente los
principales requerimientos de desa-
rrollo social con la dinámica de pro-
ducción cultural.

De lo contrario, los grandes
límites naturales que, por sí misma,
fija la economía de mercado sobre
las dinámicas cornunicativas, gene-

rarán más contradicciones cultura-
les que las que pretende resolver por
la acción de la oferta y la demanda
y que sólo podrán ser resueltas con
la introducción de la "Racionalidad
de la Comunicación Social" en el
campo de lo público. De no cons-
truirse esta política de liberalismo
social en el área comunicativa y cul-
tural, cada vez más, se vivirá el pro-
fundo divorcio existente entre nece-
sidades materiales y espirituales de
crecimiento social y la formación de
la cerebralidad colectiva para resol-
verlas.

En este sentido, por nuestro
propio bien como República, hoy
estamos obligados a preguntamos
con todo rigor: ¿Hasta dónde a
mediano y largo plazo, este mo-
delo de desarrollo creará una cul-
tura que propicie el verdadero
crecimiento de nuestra sociedad o
producirá un retroceso del avan-
ce del Hombre? ¿Qué acciones
culturales debemos realizar para
reforzar nuestra identidad nacio-
nal dentro de los marcos de los
principios del mercado? ¿Cómo
producir una cultura del desarro-
llo social dentro de la dinámica de
la oferta y la demanda? ¿Cómo
conciliar las presiones de un mo-
delo económico que deforma la
estructura cultural para incre-
mentar sus niveles de acumula-
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conciencia dentro de la dinámica de
acelerado cambio modemizador que
vive el país; pues el proceso de la
globalización mundial nos lleva a la
creación de un nuevo orden cultu-
ral que modificará los contenidos y
las fronteras ideológicas de los ac-
tuales Estados nacionales. De no
efectuar esto, el alma cultural de
nuestra sociedad correrá el gran ries-
go de quedar sepultada por los nue-
vos espejismos de la modernidad y
sus derivados simbólicos parasita-
rios de esta nueva fase del desarro-
llo de la sociedad capitalista inter-
nacional.

Sin embargo, no obstante la
inminencia del panorama anterior,
hasta el momento el Estado y las
instituciones privadas nacionales
estudian las consecuencias econó-
micas, tecnológicas, laborales, po-
líticas, financieras, ecológicas, etc.
que tendrá el Tratado de Libre Co-
mercio sobre estas áreas; pero no
han analizado el impacto que ten-
drá este convenio trilateral y la apli-
cación de las leyes del mercado so-
bre la cultura y los medios de co-
municación mexicanos. Es por ello
que en esta etapa de desarrollo neo-
liberal de la cultura nacional, con-
sideramos altamente estratégico que
se realice un estudio exploratorio
que analice esta situación y plantee
diversas alternativas de acción de lo
que debe realizar el Estado y la so-
ciedad civil para encarar
maduramente esta realidad.

De otra forma, teniendo posi-
bilidades de sobra para comprender
hacia dónde tiende a evolucionar el
proyecto cerebral de nuestra socie-
dad ante el fenómeno de la globali-
zación cultural y de aplicar las me-
didas correctivas necesarias para
mantener el rumbo de comunidad
autónoma, habremos elegido el ca-
mino de la incondicionalidad ideo-
lógica que nos lleva a convertimos
en "siervos" que no buscan altema-
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tivas ante el proyecto de la "moder-
nización"; sino a sometemos dócil-
mente a ésta: Entonces habremos
entrado por propia voluntad en el
"Fast Track de la
Desnacionalización Mental".
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